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ARTÍCULO SAEJEE

Programa puente SAEJEE: la
preparación híbrida que ordena el
salto hacia una Licenciatura
presencial
No todos los estudiantes llegan a la puerta de una Licenciatura con la llave exacta.
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No todos los estudiantes llegan a la puerta de una Licenciatura con la llave exacta.

Algunos terminaron secundaria en sistemas educativos que no se leen de forma directa en Europa. Otros tienen una
cualificación de acceso universitaria en su país, pero todavía no cumple plenamente los requisitos de entrada. Otros
necesitan fortalecer inglés académico, matemáticas aplicadas, economía, cultura española o hábitos de estudio antes de
asumir una carrera completa.

Para ellos existe la idea del programa puente SAEJEE, que en español claro entendemos como una ruta de preparación.

Soy Catherine Martin T. Gruneff, Director International Operations de la Université Saejee Paris, y quiero explicarlo con
precisión: un programa puente no es una Licenciatura, no es admisión automática y no debe venderse como curso oficial
universal fuera de SAEJEE. Su valor está en preparar al estudiante para intentar acceder mejor a una ruta híbrida
presencial.

Esa honestidad no le quita valor. Se lo da.

Este grupo exige una precisión especial: híbrido no significa “mitad serio, mitad flexible”. Significa presencia académica en
campus, herramientas digitales de continuidad, orientación operativa, vida urbana y responsabilidad documental trabajando
al mismo tiempo. En SAEJEE usamos lo virtual para acompañar, organizar y reforzar; no para borrar la experiencia
presencial ni para vender una migración educativa como si fuera un curso suelto desde casa.

Para LATAM, esta diferencia es decisiva. Quien viene desde México, Colombia, Argentina o Brasil hispanohablante no
compra solamente acceso a contenidos. Compra una ruta de vida en España que necesita aula, plataforma, documentos,
soporte, ciudad, presupuesto, idioma, red y disciplina. La promesa híbrida vale cuando esas piezas se coordinan; pierde
valor cuando se confunde con improvisación.
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Para quién tiene sentido un puente
El programa puente tiene sentido para aspirantes que quieren estudiar una Licenciatura presencial pero no cumplen de forma
directa todos los requisitos de acceso.

En el tema se describe como una ruta de 12 meses, dos semestres, a tiempo completo, en inglés, presencial en España, con inicio
en abril u octubre y coste desde 6.900 euros, sin incluir tasa de registro de campus ni otros costes. Su objetivo es cerrar brechas:
inglés académico o empresarial, economía, matemáticas aplicadas, español, historia, cultura, tareas supervisadas, trabajo en grupo,
materiales en línea, tutorías y vida de campus.

Para LATAM, este tipo de puente debe leerse como una oportunidad y también como advertencia. Oportunidad porque puede evitar
que un estudiante quede fuera por diferencias de sistema. Advertencia porque añade tiempo, coste y exigencia antes de la
Licenciatura.

Lo que un puente puede y no puede hacer
Esta tabla es comercialmente importante: evita vender el puente como milagro.

El programa puente puede... El programa puente no debe prometer...

Prepararte académicamente para una Licenciatura Convertirse automáticamente en título oficial externo

Reforzar inglés, matemáticas y cultura académica Reemplazar todos los requisitos de admisión

Darte vida de campus antes del grado completo Garantizar visa, vivienda o aprobación final

Ayudarte a entender España y la universidad Eliminar responsabilidad documental

Mejorar hábitos de estudio y trabajo en equipo Ser cursado como experiencia remota si exige presencia

Crear una transición menos brusca Ahorrar dinero siempre; a veces añade inversión necesaria

La diferencia entre no estar listo y no servir
Muchos estudiantes sienten vergüenza cuando descubren que no entran directo.

No deberían.

No cumplir un requisito de acceso no significa no tener capacidad. Puede significar que tu sistema educativo anterior no se traduce
de forma directa, que falta una materia, que necesitas demostrar nivel, que tu inglés académico todavía no alcanza o que debes
adaptarte a otra forma de estudiar.

El puente existe para esa zona gris.

En vez de cerrar la puerta, crea una antesala. Pero esa antesala exige disciplina. Un estudiante que la toma como trámite ligero
empieza mal. Uno que la usa para fortalecerse puede llegar a la Licenciatura con más madurez que alguien que entró directo sin
preparación emocional.
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La prueba de aptitud y la aceleración posible
El tema menciona que aprobar una prueba de aptitud como TestAS puede permitir saltar al segundo semestre, ahorrando tiempo y
coste.

Esa posibilidad debe explicarse bien: no es un descuento emocional, es un resultado asociado a prueba y rendimiento. El
estudiante que ya tiene base puede demostrarlo. El que no la tiene debe asumir el proceso completo.

Para una familia LATAM, esto introduce una decisión estratégica: ¿conviene invertir en preparación para intentar acelerar?, ¿o es
mejor asumir los 12 meses como etapa de adaptación? La respuesta depende del perfil, idioma, madurez, presupuesto y fecha
objetivo.

No todos deben correr. Algunos necesitan llegar firmes.

Lo que conviene recordar del programa puente
No es castigo. Es una ruta de preparación para perfiles que necesitan cerrar brechas.

No es Licenciatura. Su función es preparar, no sustituir el grado.

No es remoto si se exige campus. La presencia forma parte del aprendizaje.

No elimina visa ni requisitos. Añade una etapa que también debe sostenerse documentalmente.

Puede ahorrar tiempo solo si demuestras nivel. TestAS o pruebas similares requieren preparación real.

Por qué un puente puede vender mejor que una admisión forzada
Una institución seria no debería meter a un estudiante débil en una Licenciatura solo por cobrar matrícula.

Eso puede generar abandono, frustración, mala reputación y pérdida familiar. Un puente bien planteado protege al estudiante
porque reconoce que la transición internacional no siempre es directa.

Para LATAM, esto tiene valor emocional. Muchas familias quieren que el hijo “entre ya”. Pero entrar ya a veces significa fracasar
antes de tiempo. Prepararse un año puede parecer más lento y aun así ser más inteligente.

La venta correcta no es “pierdes un año”. Es “compras una base”.
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Preguntas que debes hacer antes de elegir un puente
¿El programa puente garantiza entrada a la Licenciatura?

No debe asumirse como garantía automática. Deben cumplirse condiciones, rendimiento y requisitos aplicables.

¿Puedo hacerlo desde mi país?

Si el programa exige presencia en campus, no. El apoyo digital complementa, pero no convierte la ruta en remota.

¿El coste incluye todo?

No. Debes sumar tasa de campus cuando aplique, vivienda, seguro, transporte, comida, documentos y vida en España.

¿Sirve fuera de SAEJEE?

No conviene venderlo como curso oficial universal externo. Su valor principal es dentro de la ruta SAEJEE.

¿Qué nivel de inglés necesito?

El tema establece referencias como IELTS 6.0, TOEFL 80 o Cambridge B2 First 169, con vigencia máxima de dos años. Debe
confirmarse al aplicar.

Antes de entrar a un programa puente
Pide evaluación clara de por qué no entras directo.

Calcula el año adicional de coste y manutención.

Revisa si tu familia puede sostener puente más Licenciatura.

Prepara idioma antes de llegar, aunque el puente lo refuerce.

Pregunta por TestAS o vías de aceleración si tienes base.

Confirma si el programa es presencial y en qué sede.

No lo vendas a tu familia como título final.

Usa el año para aprender ciudad, estudio, idioma y disciplina.

Guarda documentos de avance y rendimiento.

El puente como acto de humildad inteligente
Hay una madurez especial en aceptar que necesitas preparación.

El estudiante que entra a un programa puente con orgullo herido puede desperdiciarlo. El que entra con mentalidad estratégica
puede usarlo para aprender cómo estudiar en España, cómo moverse en campus, cómo escribir mejor, cómo presentar, cómo
trabajar en grupo y cómo ordenar su vida lejos de casa.

En SAEJEE, un puente bien usado no es una sala de espera. Es una pista de despegue.

Porque a veces el camino más rápido hacia una Licenciatura no es entrar directo. Es llegar preparado para no caer.
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El costo psicológico de no entrar directo
Hay estudiantes que sienten que un programa puente los rebaja.

Esa lectura es equivocada. En educación internacional, una ruta preparatoria puede ser una forma de inteligencia. El mundo
académico no está perfectamente alineado entre países. Lo que en un sistema permite entrada directa, en otro puede exigir
refuerzo. Lo que una familia llama “bachillerato”, “secundaria”, “preparatoria” o “educación media” puede leerse distinto según país.

Aceptar un puente no significa aceptar inferioridad. Significa aceptar traducción.

La vida de campus como entrenamiento anticipado
El puente no solo prepara contenidos. También prepara comportamiento.

El estudiante aprende a moverse por campus, trabajar con compañeros, asistir a tutorías, entregar tareas, usar materiales digitales,
hablar en inglés académico, preguntar sin miedo y vivir en España antes de la Licenciatura completa.

Para alguien de LATAM que nunca vivió fuera de casa, ese entrenamiento puede valer tanto como una asignatura.

El primer año deja de ser choque total y se convierte en adaptación progresiva.

Cuándo el puente no conviene
También hay que decirlo: no siempre conviene.

Si la familia no puede sostener el coste adicional, si el estudiante no acepta la naturaleza preparatoria, si espera un título oficial
externo, si quiere estudiar desde su país o si cree que aprobar será automático, el programa puente puede generar frustración.

La decisión debe tomarse con honestidad financiera y emocional.

Un puente solo funciona cuando todos entienden para qué existe.

Cómo venderlo bien a los padres
No lo presentes como “me faltó algo”. Preséntalo como “necesito una ruta de entrada adaptada al sistema español y europeo”.

Explica duración, coste, sede, idioma, posibilidades de aceleración, límites y objetivo: llegar mejor preparado a la Licenciatura.
Cuando la familia ve el puente como inversión en estabilidad, no como derrota, la conversación cambia.

La venta correcta protege autoestima y dinero.

La pregunta financiera que no se puede esquivar
El programa puente puede ser académicamente sensato y financieramente exigente al mismo tiempo.

La familia debe calcular el coste del puente, la vida en España durante ese periodo y la Licenciatura posterior. Si solo calcula el
primer año, puede quedarse sin aire a mitad del proyecto. Si calcula toda la ruta, puede decidir con serenidad.

También conviene preguntar qué ocurre si el estudiante no aprueba, si decide cambiar de plan o si necesita más tiempo. Las
respuestas deben estar antes del pago, no después de la frustración.
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Una ruta preparatoria también vende pertenencia
El puente permite que el estudiante empiece a verse dentro de SAEJEE antes de entrar al grado completo.

Conoce campus, equipo, plataforma, compañeros, estilo de evaluación y ciudad. Esa familiaridad reduce choque. Para quienes
vienen de sistemas muy distintos, esa transición puede ser la diferencia entre abandonar y avanzar.

La pertenencia no siempre empieza con la Licenciatura. A veces empieza con prepararse para merecerla.

---

La capa híbrida que no debe confundirse
Lo híbrido tiene valor cuando cada parte cumple su función. El campus da presencia, ritmo, comunidad y prueba de asistencia. La
plataforma ordena materiales, calendario, comunicaciones y continuidad de estudio. Las herramientas digitales permiten repasar,
preparar entregas, revisar contenidos y sostener el aprendizaje entre sesiones. La ciudad aporta transporte, vivienda, bibliotecas,
trámites y red profesional.

Si una de esas piezas falla, el estudiante lo nota. Si todas trabajan juntas, la experiencia se vuelve más fuerte que un modelo
puramente remoto y más flexible que una presencialidad apoyada por tecnología rígida sin apoyo tecnológico.

Esta tabla debe quedar en la memoria del candidato: híbrido no es una rebaja de exigencia. Es una arquitectura de apoyo.

Firmado por:

Dña. Catherine Martin T. Gruneff

Directrice du Département DDU – International

Director International Operations

intlops@universite-saejee-paris.fr

Pieza del modelo Qué aporta Qué no debe prometer

Campus Presencia, comunidad, orientación y rutina No resuelve por sí solo vivienda, visa ni empleo

Plataforma Materiales, avisos, trazabilidad y estudio continuo No reemplaza asistencia ni compromiso presencial

Herramientas digitales Refuerzo, práctica y autonomía No convierten el programa en educación a distancia pura

Ciudad Vida real, transporte, red y empleabilidad No compensa una mala planificación financiera

Equipo SAEJEE Orientación, claridad y acompañamiento No sustituye decisiones de autoridades externas
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